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SEÑORES DE CASTBLLÓN 

Un nuevo documento 

sobre el señorío de doña Leonor 

EN este mismo BoLBTÍN, en el volumen correspondiente al 
año 194tl, 1 , publicamos un trabajo dedicado a historiar 

los acontecimientos del señorío de la reina doña Leonor, es­
posa de Alfonso IV de Aragón, sobre Castellón, episodio en­
lazado con uno de los m4s turbulentos períodos de la historia 
del reino valenciano que fue, al mismo tiempo, elevada expre­
sión de civismo y visión política, personificados en la figura 
casi legendaria de Vinatea. 

A las naturales razones-muchas de ellas fundadas en ar­
gumentos de Derecho-que la villa oponía para ser, una vez 
más, separada de la corona real, se añadía conio muy pode­
rosa el miedo que los castellonenses sentían a caer bajo el 
sefiorío de la aguerrida mujer del rey aragonés o de su hijo 
el infante don Juan. En la exposición que en 29 de octubre de 
1557 hizo al rey la villa de Castellón a través de su represen­
tante Lorenzo Peris, se dice: et vos, .senyor, sabet.s o podet.s 
saber que si lo dit loch .senyorejara J'infant en johan o la 
Reyna per el/ lo loch, .senyor, serie destruyt et gastat per 
la gran indignacio que la Reyna ha al dit Joch perla procla­
macio la qua/ feren que'/Joch fo.s a vos restituí! en gran favor 
et ajuda del dret vostre 2 • Y entre las prevenciones no eran 
las de menor monta las de carácter económico, de más abul-

1 SÁNCHI!Z ADI!LL, José: Señores de Casfellón. La reina dofia Leonor. 
BOLETÍN DI! LA SOCIBDAD CASTBLLONBNSI! DE CVLTVRA, XXIV (1948), 267. 

2 Loe. cit. 
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OBOLOO(A CASTBLLONBNSB 

Los terrenos del valle de , Borrioi­

Puebla Tornesa y ascensión. 
al monte Bartolo 

Rescfia de las excursiones 

El valle del rfo de Borrioi.-Varias excursiones por el 
valle del río de Borriol (Castellón) y una ascensión a la cum­
bre del monte llamado el Bartolo, partiendo desde las proxi­
midades de Puebla Tornesa, permiten recoger mlis datos para 
el conocimiento de la geología castellonense, de los cuales 
se trata a continuación. ~ 

Bl rfo de Borriol tiene una cuenca que, en su recorrido ini­
cial, va de NB. a SW. y estli cerrada por la parte alta próxima 
a Puebla Tornesa. Aguas abajo se ensancha considerable­
mente durante un buen trayecto, hasta que al llegar por frente 
a Borriol forma un nuevo estrecho limitado, por la derecha, 
por las montañas próximas a la sierra del pueblo, y por la 
izquierda, por el 'paraje llamado el Molinlfs. 

Cuando el río se asoma a la Plana empieza a cambiar su 
rumbo general y al avanzar por la parte alta de esta llanura 
traza un meandro de gran radio que se enfila casi normal 
hacia el mar y, a partir de entonces, cambia su nombre ante­
rior por el de río Seco de Castellón. 

Bn la primera parte el valle tiene dos vertientes altas y es­
carpadas: una, la derecha, de lomas elevadas y redondeadas, 
casi todas de naturaleza cretlicica (La m. 1 y Fig. 5): otra, la 
izquierda, mlis accidentada, de perfiles mds recortados y de 
naturaleza geológica mds diversa (carbonífero, tricfsico, cre­
tácico, etc). (Fig. 5). 
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Algunos. datos de laB do8 vertienfe8.- Las montañas que 
forman las cumbres que limitan la vertiente general de la 
ladera derecha del rfo, llamadas Sierras de Borriol, (Lám. /), 
contienen muchos detalles de interés. Entrando en el valle, 

. -
1 

,, 1 ,, ~ -

W.NW. E.SB. 

Fig. t . -Discordancia angular entre triásico y cretácico 
t Areniscas triásicas buzando a NB. formando la 'base del cerro. 
lt Calizas cret4cicas buzando a NW. descansando sobre las arenis­

cas, formando la cumbre del cerro. 

procediendo de Castellon, sin apartarse de la ca.rretera y 
antes de llegar a Borriol, en la confluencia con el camino de 
Cucala, existe un montículo que tiene el zócalo constitufdo 
por triásico y la cumbre por una cobertera de cretácico. La 
base está formada por capas de_areniscas rojas de buzamiento 
NE. en tanto que las calizas que coronan están formadas por 
capas grises de buzamiento a SW. (Fig. 1). La discordancia 
angular e·ntre ambos niveles es bien manifiesta· y en su interés 
afecta, igualmente a la estratigrafía y a la tectónica. 

Más adelante, y a lll izquierda de la marcha, hay nuevos 
detalles. Al fondo del zóc;alo ·general se Presenta un_ pliegue 
anticlinal formado por estratos calizoscretácicos, de charnela 
comprimida, decapitada y con el flanco SW. casi vertical re­
cortado por el talud del barranco de la Botalaria (Fig. 2). Y en 
Borriol el cretácico se presenta según un gran murallón que 
al prolongarse hacia el interior enlaza con aquel flanco yerti­
cal. Las crestas de estas calizas son las que sostienen el cas­
tillo de' Borriol (Fig. 2). 

;Desde el pueblo hacia Puebla Tornesa persisten las capas 
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de calizas creteicicas replegadas, o si.mplemente onduladas, 
que dan lugar a diversidad de detalles que pasamos por alto. 
En algunos puntos asoma el Triásico. 

Al llegar al pie de la llamada cCuesta de la Puebla• por 
frente a la cCova Negra•, el cretácico está plegado en anticli­
nal y sinclinal, muy limpios y se acopla en discordancia an-, 
guiar sobre un perfil subyacente formado por carbonífero y 
triásico (Fig. 3). 

En el recorrido por el valle, desde la ermita de San Vicente 
hasta el pie de las Cuestas, los terrenos bajos que quedan 
a la izquierda, guardando cierta horizontalidad, parece que 
corresponden a un nivel del terciario superior recubierto por 
arrastres cuaternarios. 

Abarcando desde lejos el nivel más alto de esta v;ertiente 
derecha se le ve arrasado según una superficie muy horizontal 
que está a un nivel medio de 600 metros (Fig. 2). 

s. 
Fig. 2.-Cretácico plegado en la Sierra de Borriol, inmediaciones del pueblo 

A Calizas cretácicas plegadas en antlcllnal con cterta·vergencta meri ­
dionaL 8 Flanco de pliegue- buzando al sur y enlazado con el pliegue ante­
rior a cuyo pie se halla Borriol y su castillo . La lfnea del horizonte M, M' 
perfil de la sierra corresponde a la superficie de arrasamiento más alta, 
600metros. 

Pasando a las montañas qu·e forman la vertiente general 
izquierda, del rfo en cuestión, y procediendo también en sen­
tido remontante, se encuentran las siguientes piHticularidades .. 
En las estribaciones de · frente a Borriol, por donde pas.a el 
camino viejo de Castellón, en el llamado Molinás, las capas 
de los terrenos triásicos están en discordancia con las ca­
pas de los terrenos cretácicos que tienen contiguos, discor­
dancia de contactos y de pliegues, observables, ya, desde las 
inmediaciones del Collet. 
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Si se· baja al valle desde el cColl de la Garrofera·», pasada 
la unión de la Senda de la Palla con la Senda dé la Costa, se 
ve que el cretácico está ondulado y replegado en varios pun­
tos; y en la cantera de Raca y en el barranco de la Mol~. el 
triásico, que está buzando 30° al SE., está cubierto por el cre­
tádco determinando un nuevo caso de discordancia angular. 

En el cTossalet de J'Assut», Jos bancos de rodenos (arenis­
cas triásicas) están casi verticales y en las superficies de se­
paración de los mantos que los constituyen aparecen con gran 
claridad los relieves de los ripple-marks, conocidas señales· 
fontizadas .de ondulaciones de aguas sobre arenas lagunares 
o cicatrices de las acciones del viento sobre arenas continen-

, tales, notables por la claridad con que aquí se presentan esta 
clase de fenómenos. 

Desde el núcleo triásico de la cantera de Raca, marchando 
hacia el NE., esto es, avanzando hacia las llamadas Cuestas 

'Fig. 3.-Disposlción tectónica en las Cuestas de la Puebla, 
frente a la Cova N,_egra 

t Terrenos paleozoico-carboníferos en disposición irregular. ll Arenis­
cas triásicas descansando sobre el carbonífero con discordancia angular. 
a Calizas cretácic;as discordantes sobre carbonífero y triásico, plegadas 
én charneliss antlclinal y sinclinal. 

de Puebla Tornesa se extiende, en más de cinco kilómetros, 
una rasante de nivel medio, muy igual aunque monticulosa, 
constitufda por un ,suelo de pizarras, areniscas y grauvacas 
paleozoico-carboníferas. Estos eptratos están verticales o ple­
gados con rumbos casi al NE. y buzando al SE. Son un basa­
mento de materiales antiguÓ-s que sostiene a la Sierra del De­
sierto de I.as Palmas. 

Si se pone la atención en los elementos que se están rese­
ñapdo de esta vertiente del río de Borriol, se descubre que 
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existen las siguientes relaciones morfológicas (Fig. 4). El 
cauce se halla a unos 250 metros de altura media sobre el ni­
vel del mar; los terrenos carboníferos, que bordean al río, en 
su rasante media irregular hasta Jos rodenos de Raca, están a 
unos 400 metros de altura media; por último, las crestas del 
perfil que enlaza con el Bartolo están a unas alturas de 
600·700 metros. Estos hechos de esta vertiente izqui,erda, no 
se ha tenido ocasión de comprobarlos en la ladera derecha, 
descrita antes, sin embargo, en las proximidades de las Cues­
tas de Puebla Tornesa, parece que existen rasantes seme­
jantes escalonadas con niveles y cotas parangonables a las 
expuestas. 
· Interpretación geológica del valle del rfo de Borriol.-Por 
todo lo que se acaba de decir, someramente, resulta que en el 
fondo del valle existen terrenos paleozoicos carboníferos en 
disposición tectónica movida y terrenos del terciario superior 
e'n disposición horizontal y que ambas vertientes están forma­
das por terreiJOs triásicos y cretácicos. Que Jos rumbos del 
triásico son casi coincidentes con el rumbo del río, en tanto 
que, los rumbos de cretácico, son transversales al río y por . 
tanto lqs paquetea de estratos que forman a este cretácico es­
té!n truncados en plano vertical. 

Basándonos en estos datos, una apreciación tectónica de 
conjunto nos indica que el valle del río de Borriol ( Fig. 5) ea 
un valle tectónico producido por una gran falla que va de 
NE. a SW. paralela o coincidente con el lecho y eje general 
del río. Batos mismos -datos nos indican que cada una de las 
vertientes corresponde a cada uno de los dos grandes blo· 
ques de labios de falla, falla además, francamenh~ descom­
pensada, en la que se puede apreciar que el descenso de uno 
de loa labios corresponde al bloque de la vertiente derecha y 
la elevación al bloque que forma la vertiente o ladera izquierda. 
El descenso se confirma que está al NW. (ladera de la Sierra 
de Borriol) por cuanto su masa principal, que ·es cretácica, 
tiene en su base, junto a la línea del rfo, sedimentos terciarios 
y cuaternarios; en tanto la parte ascendente corresponde al 
lado SE. {ladera de la Sierra del Desierto) porque siendo 
dominantes el carbonífero y el triásico (niveles. estratigráfica­
mente más inferiores) sin embargo, topogrdftcamente, están 
situados a más altura que el cretácico en labio hundido. De 



Lám. 1 

Vertiente derecha de la cuenca del río de Barrio/ 

Vertlent(' formada casi ('XCiuslvam('nte por terrenos Cr('táclcos. En la figura se distingue: la. superficie 
de arrasamiento más alta de 600 metros. formando el perfil de la Sierra; un nivel in ter medio de lomas, 
450 metros, que responde a otra superficie de erosión; y la lfnea que corresponde al lecho del rfo 

fot. V. Sos B . S. C. C. 
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aquf resulta un Slllto de falla de méfs de tóO metros, con lo que 
el labio SE., méfs levantado, permite que ery su base asomen 
los terrenos antiguos del carbonífero (Fig. 5). 

El carbonffero de Puebla Torne,a.-Los terrenos pilleo· 
zoicos que se halllln al descubierto en las inmediaciones de 

t.tw. 

Jitrri d41 tle>1tdo 

j¡ 

'·· 

Flg. 4.-PerRI morfológico del rio de Borrlol 

t Cumbres altas de 700 m. (o más) testlgoos de una rasante antlgoua, po-
. slblemente de edad mesozolca. 2 Rasa11te de los 600-500 m. de edad poslble­
l)lente paleozoica premlocena. a Depósitos y rasante de los 400 m. de edad 
mlocena, 4 Sedimentos terrazas y cauces de altura media 250-200 m. de 
edad cuaternaria . · • 

Puebla Tornesa son los mismos que se acaban de nombrar 
del fondo . del río de Borriol a pllrtir de la ermita de San 
Vicente, observables desde la carretera, a la derechll de la 
marcha hacia las cuestas y puestos al descubierto en regatos 
y asomos parciales en los mismos campos de cultivo. Donde 
se ven con más claridad, en naturaleza y pllrticularidades, es 
en la trinchera general de la carreteril en el sector que com­
prende el corte de las Cuestas de la Puebla. Este paleozoico­
carbonífero está formado por estratos de pizarras, areniscas, 
cuarcitas, grauvacas, etc., colocados en disposiciones muy 
variadas, verticales, plegadas, pseudo horizontales, etc. Des­
taca algún anticlinal como el de la Lám. 1/. 

La cuesta se inicia a unos 240 metros y la carretera as­
ciende por una serie de curvas que se ciñen a los cortes de 
las trincheras, hasta que se llega a unos 340 metros, donde 
termina, lo cual supone una masa de más de cien metros para 
todo el espesor de este carbonffero que se halla al descu­
bierto. Terminada la cuesta, estos terrenos antiguos se ex­
tienden, considerablemente, a ambos lados de ·la carretera 
(levante y poniente), pero de una manera muy especial eh qi-
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rección NE. Al coronar la altura puede comprobarse que 
las cuarcitas carboníferas están plegadas según otro anticli­
nal ancho cori un flanco que ·buza hacia el valle del río de 
Borriol, hacia el S., y otro flanco que buza hacia la Puebla, es 
decir, hacia el N., buzamientos a los que corresponde una 
charnela de rumbo general W., más ex~ctamente WSW. 

A la izquierda, a poca distancia, se abre una cantera de 
piedras cuarcfticas carboníferas en un estrato o manto de más 
de 20 metros de espesor, de posición casi horizontal que des­
pués adopta un buzamiento S. 20° E. Todo él descansa sobre 
un suelo de pizarras silíceas y arcillosas de gran · interés geo­
lógico por la gran abundancia de fósiles que contiene. Se trata 
de fragmentos de tallos vegetales, de hojas, etc.; fáciles de 
reconocer a simple vista aunque difíciles de determinar por 
lo entremezclados que se hallan estos restos. La facies de la 
roca que .contiene estos testimonios de flora indica un origen 
detrítico producido por · arrastres y acúmulos en distintos 
puntos. Estas rocas y estos restos son de características 
iguales a las pizarras fontfferas encontradas en el barranco 
de eLes Parres» de Villafamés, en el paraje cla Pedra de 
Sant'Ana» de las que se trató en el artículo anterior 1, de donde 
resulta· que estos hallazgos son más generales de lo que pudo 
sospecharse, y han de ser b~sicos en la determinación estra­
tigriffica y cronológica. 

La parte alta de las llamadas Cuestas de la Puebla cierra 
la cabecera del. valle del río de Borriol y toda su cuenca por la 
parte NE. Desd~ este collado, rio bi.en definido, se pasa al 
barranco de Puebla Tornesa, que corresponde a otra cuenca 
fluvial y que con. independencia; vierte directamente en la 
Rambla de la Viuda. 

Desde Puebla Tornesa al monte Barto/o.-Bl reconoci­
miento de estos contornos castellonenses expuestos se com­
plementa con una excursión que partiendo de las inmediacio­
nes de Puebla Tornesa finaliza en la cumbre del monte Bartolo 
y Convento de Carmelitas del Desierto d~ las Palmas. 

Iniciada la marcha se atraviesa, primeramente, el barranco 

1 Véase: VJCBNTB Sos BAVNAT. Los terrenos paleozoicos, triásicos y 
cretácicos de San juan de Moró- Vll/af11més. Bol. S oc. CIISt. Cultura, 
t. XXXIII, 19:17. 
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de cla Rocha" en cuyo caúce quedan el d'escubierto las pi­
znrras carboníferas que buzan a N. y se pnsa por v1uios ban­
cales de cultivo con un suelo formado por elementos sueltos 
que cubre a dichas pizarras. Después, más allá, se atraviesan 
campos donde dominan unas formaciones de gran espesor 

. ., 
r-1 ~s dt 

~a~c•- so 

v 

w. 

Ca m' de · 
ltl J'o/siJ() 

~ 

\/(!l'lti 
dt 

Cielos , 
~ !.a <'ov¡¡ 

Horizontal: Bacala t:80.00D. 
Vertical: Bacala muy exage.rada . 

B. 

Pig. 5.-Corte geológico-tectónico del valle del río de Barrio/ por el Mas de 
Narcilso y El Morito 

t Terrenos carboníferos sin Indicación de la estratigrafía. !1 Terrenos 
triásicos con Indicación del conglomerado, de base las areniscas y las ca­
lizas superiores; todos estos estratos buzan al SE. a Terrenos cretáclcos 
de calizas aptlenses dlscordantes con el triásico y con pliegues, que no se 
expresan, con ejes de rumbo W. 4 Formaciones del terchtrio medio. supe­
rior en disposición horizontal. 5 Formaciones cuaternarias del lecl!o del 
rfo. FF Falla principal del valle cuyo plano tiene rumbo NE. y cuyos labios 
quedan: al SE. el más superior formado por la masa del Morito y la Cova; 
y al NW. el bloque más Inferior, hundido, formado por la masa del Mas de 
Narciso y el Camf de les Sólsides. 

constituídas por tierras rojas, la mayoría procedentes de la 
erosión de los rodenos, cuyas características especiales ha­
cen pensar en sedimentos de edad terciaria. 

En el barranco de cla Porquereta• se vuelve a ver un cauce 
constituído por materiales carboníferos, que acaban asomando 
al exterior. Sus pizarras y grauvac.as se extienden superficial­
mente hacia el S. y hacia el E. , de manera insospechada, lo 
que supone una gran modificación en las tintas del mapa geo-
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lógico de estos lugt~res.' Lt~s pizarrlls son delgades, frágiles y 
verdosas; las grauvact~s son duras, grises y negrt~si los bu­
zamientos al N. de manera dominente con oscilaciones que 
les hacen pasar a NE. 

Durante la marcha se pasa por las proximidades de un 
montículo constituído por materiales paleozoicos de rumbo 
NW. y buzt~miento NE., 20 °, que está cubierlo por terrenos 
cretácicos dispuestos en discordancill angult~r. Desde aquí se 
observa que los terrenos carboníferos lll extenderse hacit~ el 
S. y hacia el SE. se ocultan por debajo de los estratos triási­
cos de las sierras inmediatas sirviéndoles de base tectónict~. 
Bn la proximidad del triásico llls pizarrlls carbonffert~s buzen 
casi B. por efectos de las presiones del Trfas. 

Por lo que se va diciendo, resulta que lt~s disposiciones y 
fenómenos que se presentan ,en estos lugares son iguales a 
las que se reseñaron al tratar de la geología del Mollet y del 
Morral de Villafamés e~ un artículo anterior 1 • ' 

Bn relación con la naturaleza del suelo queremos consig­
nar una nota curiosa sobre el paisaje: en muchos puntos exis­
ten núcleos de encinas ( carrasques), algunos muy tupidos 
que se desarrollan exclusivt~mente sobre los terrenos de pi­
zarras y no prosperan sobre aquellos suelos que son· de natu · 
raleza cuaternaria detrítica, a peser de que son contia-uos. 
Cuando más adelante, en el sentido de la marcha de la excur­
sión, el suelo pt~leozoico se acaba y empieza, de manera 
brusca, el dominio de los terrenos triásicos, la vegetación de 
encinas desaparece de una manerll global. 

La primera etapa del recorrido que vamos reseñando se 
desarrolla a una altura media de unos 3§0 metros; poco a 
poco, se va ascendiendo y se pasa a los 400 metros; después 
se sube algo más y se llega a los 420-430 metros donde la 
cuesta se pronuncia considerablemente y el camino a seguir 
se hace francamente empinado trepando por un piso de pi­
zarras carboníferas, de derrubios y de materiales sueltos·. Al 
alcanzar los óOO metros de altura se pasa del paleozoico al 
mesozoico atravesando una lfnea' de separación muy clara, 
puesta de manifiesto porque la ladera montañosa está muy 
descarnada por la acción de las aguas torrenciales; acaban 

1 Loe. cit. 



Lám . 11 

El carbonífero de las Cue5fas de la Puebla 

Pliegue anticlinal de las cuarcilas y pizarras de los terrenos 
carboníferos én la parte superior de las cuestas . La figura 

humana está en la charnela del pliegue 

Fotos V. Sos - 1931 B. S. C. C. 
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definitivamente las pizarras carboníferas y dan comienzo las 
areniscas triásicas que no cejan hasta el Desierto. 

En esta zona de contacto y de paso los estratos de ambos 
períodos ofrecen buzamientos conjuntos casi al E.; méfs arriba 
los rodenos buzan E. SE.; y méfs alto atín, lo hacen clara­
mente al SE. Esta clase de cambios indican que se atraviesa 
por una ladera muy afectada por fuerzas orogénicas, si bien 
aquí se puede reconocer la sucesión estratigráfica completa 
del Buntsandstein. 

Mas arriba dan comienzo los bosques de pinos, frondosos, 
que revisten de verde oscuro esta inclinadfsima falda monta· 
ñosa dándole al paraje una sorprendente belleza. 

Próximos a coronar las crestas de la sierra dan comienzo 
las primeras capas de calizas triéfsicas, a his -que se pasa de 
una manera normal concordante con los rodenos y en conjunto 
buzando al SE. Al llegar a la arista que forma la divisoria 
entre el valle que mira a Borrioi-Puebla Tornesa y la ladera 
que vierte hacia el Desierto de las Palmas, se pasa por un 
collado que se halla a méfs de 700 metros, cota que comparada 
con la altura tomada en el púnto de partida nos da la ascen­
sión de un desnivel de 400 metros 1

• 

La llegada al collado pone ante la vista un nuevo pano· 
rama de 'singular belleza: el mar y su litoral costero; casi al 
Norte la cum'bre del Bartolo. 

El monte Bario/o y el descenso al Desierto de las Palmas. 
El llamado Pico del Hermano Bartolo, 729 metros, o simple­
mente El Bartolo, tiene la denominación oficial de Pico de 
San Miguel. Los pescadores de nuestra costa castellonense 
le dan el expresivo nombre de Montsoliu y les sirve de punto 
de referencia para las visuales que sitúan el tendido de sus 
redes en el mar. Es la montafía méfs alta de estos alrededores, 
punto geodésico de primer orden en la gran trhmgulaciÓn 
de España. Sirve de divisoria a los términos municipales de 
Puebla Tornesa, Cabanes y Benicasim. 

Las características g,eológicas de esta cumbre ya fueron 

1 Como dato curioso Indicaremos que parte de este recorrido lo hi­
cimos aprovechando el quebr11do sendero que en tiempos sirvió para 
acarrear, sobre lomos de asnos, los materiales con los que se construyó 
la cruz monumental sobre la cumbre del Bartolo. 
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indicadas, por nosotros mismos, en este BoLBTiN 1• Sin . em­
bargo, no es improcedente recordar que la cumbre está fo.r­
mada por calizas tabulares del Triásico, concordantes sobre 
rodenos buzando;ambos niveles, al SE. Esta estructura se 
prolonga hacia el NE. iniciándose, poco después, la cabecera 
imprecisa del llamado barranco de eLes bassetes de Ferrara:o 
( Fig. 6), desde donde parten lomas y concavidades suaves 
que a poniente se interrumpen de una manera tajante en un 
gran acantilado que mira hacia Puebla Tornesa y que destaca 
prominente, sobre un fondo lejano, de las llanuras del cPJa de 
Villafamés:o y cPia de Cabanes:.. 

Desde el punto de vista tectónico este acantilado repre­
senta el flanco SE. de un pliegue-falla que ha quedado en alto 
y cuya parte NW. ha quedado muy baja. Por su parte, el Bar­
tolo representa la continuidad de la fractura principal que ex­
plica la existencia del valle de Borriol, indicada en el párrafo 
anterior. 

El descenso por la vertiente que mira a Benicasim y al mar 
se hizo por un sendero muy ramificado, pendiente y constan­
temente borroso por el desarrollo de la vegetación espontánea 
que dificulta la observación de los terrenos. Sin embargo, se 
comprueba ¡a presencia de calizas y de areniscas. La eátruc­
tura generai se inicia con las calizas de la cumbre del Bartolo 
que descansan sobre areniscas (Fig. 7); a mitad de ladera las 
calizas están muy erosionadas y en breve representación so- · 
bre 11reniscas; más abajo vuelven a tomar incremento en la 
Era del Convento y en el monrfculo llamado el Polvorín. Desde 
la Era mirando hacia el Convento Viejo, t;n las proximidades 
de las ruinas de éste, existen unas arcillas abigarradas que 
atribufmos al Keuper, tercer nivel del Triásico. , . 

La serie que hemos referido, areniscas, calizas y margas 
arcillosas nos dan la columna completa de los tres períodos 
del Triásico. 

Al llegar a la Era del Convento dimos por terminada esta 
excursión1 • . 

Vtase: VICI!NTe Sos BAVNAT. l!xcursi6n 11eo/6fllc11 111 Desierto de 
l11s P11lm11B. Bol. Soc. CIISt. de Cultura. 1929. . , · 

2 La excursión Puebla Tornesa-Bartolo-Convento de Carmelitas la 
hice acompaliado de D. Manuel Calducti Al mela, 28- XII -1931. 
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R~sultados más salientes 

Estraligraffa. (Fig. 5).-Los terrenos más antiguos que se 
han -observado son los que pertenecen al Paleozoico superior, 
Carbonffero, que, en todo el sector que se ha recorrido ocu­
pan una extensión superficial mucho máS' grande que la de 
estos mismos niveles en el sector de Moró-Villafamés. Es 
de notar también que las capas observadas ,se presentan con 
una ~ayor claridad de superposición pr-estándose. para poder 
hacer, en su dfa, un estudio detallado de la sucesión cronoló­
gica estratigráfica_ Son pizarras 'arcillosas, areniscas, gredas, 
grauvacas y cuarcitas. 

El contenido en .restos vegetales,fosilizados del yacimiento 
de la Cuesta de la Puebla es mucho más grande y abundante 
que su similar del_ sector de Sant'Ana de Villafamés'. Y en 
cuanto a su naturaleza conserva las mismas características 
de facies detrftica de materiales transportados por arrastres 
continentales. 

Los terrenos que sigóen, c~onológicamente, son del Triii-
8ÍCO, de naturaleza exactamente igual a los que se resefiaron 
al tratar de Moró y Villafamés. Se componen de areniscas 
rojas (rodenos); de calizas tabulares; y de margas abigarra­
d~s; tres tramos perfectamente concordantes entre sf, de las 
cuales el de las margas es el peor representado, debido, en 
gran parte, a' que fueron barridas casi totalmente por erosión 
dada su menor consistencia petrográftca. , 

De los terrenos triásicos se salta al Cretácico sin que se. 
haya podido encontrar ni Liásico ni Jurásico porque faltan 
totalmente. 

El Cretiicico está representado, principalmente, por calizas 
y por margas; las primeras de tonos grises, azuladas y com­
pactas; las segundas, grises, amarillas y más o menos delez­

' nables. Unas y otras son muy fosilfferas, destacando de una 
manera muy superabundante la presencia de Orbitolinas y de 
Ostreas. Son calizas del Cretácico inferior Aptiense. No. se 

·poseen datos sobre Cretdcico más superior. 
El Terciéirió observado está todavía sin precisar. Es detrí­

tico, continental y depositado-en mantos horizontales. Puede 
ser que se trate de un Tercia.rio superior Plioceno. 

El Cuaternario es bastante general, ocupa el fondo de los 

1, 
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valles y las partes más bajas del relieve. Es también detrftico 
con. cantos rodados y sedimentos terrosos poco coherentes, 
horizontales o en estratificación cruzada. En el río principal, 
el de Borriol y en los arroyos importantes forma terrAzas 

J.z ______ _.,;:,.--,_ ---------

Pig:6.-Prolongación de la cumbre del Bartola. Acantilado prolongación de 
la cumbre del Bartola hacia el NE. en •Les Bassetes de Perrara• 

A Asomos de areniscas triásicas descarnadas, sin cobertera de cali­
zas, cortadas en talud y buzando a SE. C Calizas triásicas concordantes 
con las areniscas a las que cubren y ocultan en este punto, buzando a SE. 
P Planicie de Cabanes, de gran extensión. a. &. Relieve lejano en el hori­
zonte que corresponde a la mole de la Sierra de Engarcerán. R Ruinas. 
(Dibujo tomado desde el Bartolo el 31 - Vlll-1931). 

bajas de inundación y hombreras de terrazas altas que estdn 
sin estudiar. 

Tectónica. (Fi~. 5).-De los fenómenos tectónicos que 
afectan a todos estos terrenos en sf y a las relaciones de con­
tactos y de superposiciones entre niveles difeJ:entes, conviene 
referir los sigui·entes hechos principales: 

El Paleozoico superior carbonffero presenta muchos sec­
tores donde los buzamientos, los pliegues, las charnelas y los 
rumbos de los estratos están perfectamente definidos, aunque 
no siempre es asf y en otros muchos puntos las capas de pi­
zarras, grauvacas y cuarcitas se muestran con una gran con­
fusión estructural. La impresión dominante es que los ejes de 
pliegues tienen un rumbo que va de levante ·a poniente con 
oscilaciones en este rumbo a W. 

El Trüiaico parece, de primer intento~ que estéf constitufdo 
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por grandes tablas estratiformes recordando la estructuFa tec­
tónica de tipo germánico, y en el que la característica general 
dominante es el buzamiento al SE. de los bancos de · rodeno. 
Sin embargo, un estudio más atento hace ver, mu.y pronto, 
que las areniscas y calizas de esta edad están francamente 
plegadas según pliegues-fallas en los que han desaparecido 
las charnelas de los anticlinales o son muy poco perceptibles 
y en las que todo su conjunto, por vergencia de los pliegues 
hacia NW., presentan una apariencia de sistema tectónico 
monoclinal. En muchos paraj,es se han conservado charnelas 
incompletas de sinclinales. 

El. rumbo de los ejes de los pliegues es al NE., paralelo al 
señalado en el triásico de Moró-Villafamés. Y como aquí tam­
~ién se acusan grandes fracturas longitudinales y transversa­
l.es, las primeras coincidentes con aquel rumbo NE. 

El Triásico descansa sobre los terrenos carboníferos en 
franca discordancia angular. Uno y otro nivel discrepan, 
en general, en la disposición de sus pliegues y en los contac~ 
tos de sus rumbos. En algunos casos concretos las ,Pizarras 
del C(lrbonífero y las areniscas triásicas muestran ciertas con­
cordancias debidas a· fenómenos parciales, muy localizados, 
producidos por efectos de la dinámica que movió al Trías e,n 
diferentes fases orogénicas deslizándose sobre unas pizarras 
que pudieron orientarse paralelas a los planos de fricciones y 
presiones. 

El Cretócico está plegado según' dos asoectos diferentes: 
uno, con charnelas muy comprimidas, simétricas o de ver­
_genci.as exageradas; otro con charnelas de gran radio y plie­
gues muy suaves. Estas diferencias parecen puramente e:ir­
cunstanciales relacionadas con las diferencias de solidez de 
las capas que se han plegado; las acciones más o menos enér­
gicas de los empujes orogénicos y de la fortaleza de los 
frentes de resistencia. Los ejes de los pliegues tienen rumbos 
W.- E. y WSW.- ENE • 

. Los terrenos cretácicos también están afectados por frac­
_turas y fallas que a veces cortan en vertical todo el espesor 
de calizas y margas y al quedar al descubierto los planos de 
rotu-ra se forman· murallas naturales de gran altitud, los llama­
dos cingles en lengua del país, que imprimen un carácter mo­
numental y severo a la fisonomía del paisaje. 

15 
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El cretdclco estéi en discordancia angular sobre el carboní­
fero y sobre el triásico. 

El Terciario y el Cuaternario son horizo~tales, como ya 
se ha dicbo, y descansan en discordancia ar guiar sobre todos 
los niveles nombrados: carbonífero, triásico y cretáéico. 

Como rasgos generales resumidos se pueden indicar los 
siguientes: El carbonífero representa el nivel más inferior y 
tiene una tectónica propia primitiva. El triásico y el cretácico 
tienen también sus sistemas propios de plieg-ues, indepen­
dientes entre sf, los del trías con rumbo NE. y los del cret~­
cico cruzándose con el anterior y más o menos de rumbo E. a 
W. Los movimientoe que afectaron a estos períodos repercu­
tieron también en la estructura del paleozoico. 

Cada edad ha tenido sus fracturas propias, pero además 
se han producido grandes fallas que en v.ertícal han afectado 
al espesor total de las superposiciones conjuntas de los es­
tratos. De· estas fallas las más notables son las que van longi­
tudinales y a la vez paralelas a los pliegues del triásico, como 
ocurre con la gran falla (o sistema de fallas) q~e ha dado 
lugar al valle tectónico del rfo de Borriol y a la falla, relacio­
nada con éste, que ha dado lugar al gran talud de eLes basse· 
tes de Ferrara• en lo alto del Bartolo. . · 

Otras son las fallas transversales con las que se han ori­
ginado los desenganches de los rumbos de los estratos del 
Trías, y las que, sobre todo, han cortado en sección las 
charnelas cretácicas dejando al descubierto las curvaturas de 
los pliegues. 

De lo dicho se deduce que el sector estudiado corresponde 
a una comarca .castellonense sumamente atormentada y mo­
vida, de las que se deducen múltiples consecuencias del ma­
yor Interés geológico. 

Orogenia. (Fig; 5).-A la vista de los datos que propor­
ciona la tectónica, se pueden deducir con facilidad los princi­
pales movimientos que han plegado a los 'terrenos enumera­
dos que son los mi~mos que se selialaron· en nuestro artículo 
anterior sobre Moró-Víllafamés 1 que con el tln de simplificar 
sintetizamos a continuación: 

Primero. Plegamiento del carbonífero por movimiento de 

1 Loe. cit. 
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edad hercínica, seguramente de la fase intensil astúrica. 
Segundo. Plegamiento del Triásico por movimientos de 

edad paleoalpídica, seguramen-te de fase quimérica. 
Tercero. Plegamiento del ' Cretdcico por movimientos de 

edad alpina, seguramente de fase pirenaica. 
Cullrto. Mov-imi·en.tos epirogénicos en verticlll posteriores 

a la fase pirenaica y anteriores al Cuaternario. 
Morfología. (Figs •. 4 y 5) . ..:..Se ha de advertir que no se ha 

w. B. 

Plg. 7.-Estructara de la. ladera se. del monte Bartolo 

C Calizas trláskas del Bartola descansando, concordante!!, 11obre las 
areniscas trllisl'cas. a Areniscas trllisicas que forman la estructura de la 
vertiente del Bartola que conduce 'ill Convento. C' Calizas triásicas que 
h11n resistido a la ·erosión y testimonio de la cobertera de las areniscas. 
C" Calizas triásicas de las que se selialan er¡ la Bra del Convento y monte 
Polvorín. 

puesto atención de una manera especial dirigida a interpretar 
morfológica mente la comarca que· estudiamos aquí, ni se ha-n 
tomado datos especiales encaminados. a su esclarecimiento,, 
sin embargo, con las notas apuntadas, aiJnque insuficientes, 
se puede intentar una alusión al conjunto general de la forma 
del relieve y a su posible cronología, aunque sea muy sucin-
tamente. · 

Así, el valle del río de Borriol, en telación con.las grandes 
laderas qué le limitan o 'vertientes, tiene, tomadas en sus ras­
gos más amplios, las siguientes características morfológicas, 
representadas por cuatro rasllntes principales: 

Una, la pri,mera, la más alta, la más antigua, está repre-
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sentada por cotas de relieves salientes situadas a unos 700 
metros. Generalmente está expresada por terrenos tridsicos. 
(Figs. 4 y .5). 

Otra, la segunda, la que sigue en altura y antigüedad, estd 
representada por unc1 plataformll muy ap.lanadn de un nivel 
medio que se puede considerar situado en los 600·MO metros. 
Está expresnda por terrenos triásicos y cretdc1cos ( Fig . .5). 

La tercera. verdadera rasante intermedia, la que sigue en 
nivel inmediatamente inferior a .la anterior. estd a una altura 
de 400 metros. Los materiales que la representan, los más 
dominantes son carboníferos y triásicos ( Fig . .5). 

La cuarta, la más baja, la más moderne~ de lns enumera­
das, coincidente o no con el fondo del valle, se halla a una 
altura media de 200 metros (250). Debe correspor.der a un ni­
vel de sedimentación de plioceno·cuaternario ant iguo. Con 
esta rasante se relacionan los peldaftos de las terrazas cua­
ternarias que no se han estudiado ( Fig . .5). Un intento de 
anti<;ipo de la cronologfa de estas rasantes nos lleva a las 
siguientes interpretaciones (Figs. 4 y .5). 

Las cumbres más altas por ser triásicns y por ocupar l11s 
cot11s más elevadas, 700 metros y aún más, es posible que 
correspondan a los restos de una re~sante antigue~ de edad me­
sozoice~, desarrollade~ durante el Lflls, Jurásico y Cretácico 
inferior, y por consiguiente posterior a la orogenia que plegó 
al Triásico y al Cretácico inferior. 

La rasante de los 600 500 metros podrfa ser .de edad oli­
gocena superior, premiocena, iniciada inmediatamente des­
pués de los movimientos pirenaicos que plegaron al cretácico. 

La ras·ante de los 400 metros quizás sea producto de ero­
sión de edad francamente miocena con continuidad en el plio­
ceno. La rasante de los 200 metros (250) corresponde a una 
superficie de sedimentación del cuaterne~rio antiguo con ante­
cedentes en el plioceno. Por debajo de los 200 metros esrcfn 
las formaciones de depósitos y terrazas más modernos y los 
que enlazan con lll dinámica actual. 

Futuras investig11ciones permitircfn confirmar o rectiflcllr 
este primer esbozo morfológico. 
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VrCBNTB SOS BAYNAT 

ENIGMA 

Me busco en vano ... ¡no sé 

encontrarme/ ¿A dónde fu/ 

que no estoy dentro de mi? 

¿Es rrue en sue/Jos me ausenté 

y me olvidé, y no volvi? 

¿Tiene tal poder el sueno 

para robar 11 su duelfo 

su y6, que quler11 o que n6? 

Y si consieue su empello 

¿qué ha de hacer con ese y6 

que no es suyo, ni es ya mio, 

y que todo lo perdió: 
duelfo, seso y albedrío? 

Nadie, con tal des vario, 

lo conoceril, y así 
por toda una eternidad 

yo habré de Ignorarme a mí ..... 

¡y esto sí es la gran verdad/ . 

CARLOS o. 8SPR8SATI 

. / 




